7 - Luces y sombras
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Toda persona lleva en su interior cosas buenas y malas, la luz y la sombra. No nos gusta reconocer el lado oscuro de nuestro interior. Reprimimos nuestros aspectos sombríos desplazándolos hacia el subconsciente y nos creamos una imagen propia, compuesta únicamente de cualidades positivas. Poco a poco nos vamos convenciendo de que somos así como desearíamos ser.

Pero este lado oscuro reprimido también es parte nuestra y pretende volver a la conciencia. ¿En qué consiste este lado oscuro de la persona? Se nos manifiesta en forma de sentimientos negativos crónicos, tales como insatisfacción, inseguridad, desilusión, estrés, sentimientos de inferioridad, culpa, indiferencia, celos, autocompasión y muchos otros.

 La mayoría de las personas atribuyen estos sentimientos a circunstancias exteriores y no se dan cuenta de que los aspectos oscuros provienen de dentro. 
Siendo desagradable, los rechazamos con toda energía. Lo hacemos de diferentes maneras. Nos distraemos para que no nos moleste. Cuando en una persona están enterrados muchos aspectos irresueltos y por tanto oscuros, se necesita emplear medios más poderosos para que desaparezcan. Hay personas que se pasan tres o cuatro horas diarias frente al televisor para no sentir la soledad o la desesperación. Otros recurren al cigarrillo o al alcohol. Cuando la presión de lo oscuro se hace insoportable, echarán mano de narcóticos o estupefacientes. Si la presión no es tan acuciante hay otro mecanismo de represión que es la actividad constante. Algunos se sobrecargan a tal punto de actividades que dejan de sentir los aspectos sombríos dentro de ellos.

 Nuestra verdad más profunda

Estos aspectos sombríos no son toda nuestra verdad. Nuestro núcleo más profundo es bueno, somos hijos e hijas de Dios, amados y sostenidos por Él, templos del Espíritu Santo. Este núcleo bueno está como recubierto por los aspectos sombríos, que tenemos que aprender a aceptar y atravesar para llegar a la verdad de nosotros mismos. La realidad fundamental de nuestra fe es que nosotros somos aceptados incondicionalmente por Dios tal como somos. Dios pronunció sobre nosotros aquellas palabras “tú eres mi hijo/a amado/a, en ti me complazco” (Mc 1, 11). Si vivo mi vida a partir de esta realidad, entonces desaparecen muchas dudas acerca de mi mismo y enmudecen los mensajes negativos que escucho con mucha frecuencia: “no vales para anda”, “nos arruinaste la vida cuando naciste”, “eres incapaz”... 
Si pudiéramos crecer en el reconocimiento de nuestra dignidad divina tendríamos un sano sentimiento del propio valor.

Para rezar: 

Is. 43, 1-5: 

“No temas que yo te he rescatado,

eres precioso/a a mis ojos...

Te he llamado por tu nombre y eres mío/a”

Jer. 31, 3: 

“Con amor eterno te he amado,

por eso he reservado gracia para ti”

Is. 54, 10: 

“Mi amor de tu lado no se apartará”

Sof. 3, 14-18: 

“Tu Dios está en medio de ti...

salta de alegría al verte a ti”

Mt. 3, 17: 

“Este es mi hijo/a amado/a, en quien me complazco”
